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¡PIRIE,  COEOKEl! 

COMEDIA   EN  UN   ACTO  Y  EN*  VERSO 

ORTCxINAT.  DE 

D.  JOSÉ  OLIER  '  . 

Representada  j)or  primera  vez  en  el  TEATRr>  Espanoj. 
el  15  (le  Noviembre  1S82. 


MADRID 

CALLE  DE  SEVILLA,  14,  PIMNX^iPAL 


¡PIRIE,  CORONEL! 


COMEDIA   EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORTGINAT.  DE 


D.  JOSÉ  OLIER 


MADRID 

lyir  R  K¡  i<¡  T  A  ü  K  T^; .  ^  Ju  m  &  k  k; 

LAGASCA,    17   (barrio   DE  SALAMANCA; 


AL  EMINENTE  PRIMER  ACTOR 

D.  MARIANO  FERNANDEZ 


en  prueba  de  cariño  y  agradecimiento 


<x^Xiot 


672437 


PERSONA.)  K8.  ACTORES. 


MARIA   Srta.  í;arcia  (Doña  Mercedes. 

KM  ir  JA   .      \'ARF.T.A  (Doña  Ana.; 

D.  MARCIAT   Don  Mariano  Fernandkz. 

CARLO.S   »     Carlos  .Sánchez. 

PERICO..   »    José  RíQUELME. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


E.sta  obra  es  propieda»!  do  sn  aulor,  y  nadie  podrá,  nin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sns  posesiones 
•  le  ritramar,  ni  en  los  paises  con  l-»s  enales  liaya  eele])rados  <'>  se 
celebren  en  adelante  trntados  de  pr.'|)iedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradnccion,  etc. 

Los  comisionados  de  la  Administración  l^í-rico- dramática  de 
D.  f^DEARDO  HIDAL^iO,  son  los  exclnsivamente  encargados  de 
concedei'  ó  negar  el  permiso  d(^  rejtiesentacion,  y  del  cobro  de  los 
<leiecho  de  j)ropiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Muebles  buenos:  ronaolas  con 
espejos  á  los  coktados  del  Joro;  un  velador,  un  piano,  butacas, 
etcétera. 

E8CENA  PRIMERA 
D.  Marcial,  á  poco  Perico  por  el  foro  izipiiercUL. 


Makciaj.. 


Perico. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 


Mar. 


Per. 
Mak. 


¡Perico,  Circuncisión...! 
¿Dónde  se  escondenV  ¡Malluiya! 
¡  Perico!  Pero  ¿están  sordos? 
¿ó  no  liay  nadie  en  esta  casa? 

(.Sillo  .í  se  cuadirt)  MÍ  corottcl,  á  la  orden. 
A'oto  á  mil  bombasí 

(¡Ya  e.scanjpiil) 

Vamos  ¿qué  hacias? 

Perdone 
usía;  como  la  Paca 
y  Ja  donsella  rompieron 
lilas  hoy  por  la  mañana, 
y  yo  hago  de  cocinero, 
y  el  chocolate  se  pasa 
si  no  se  nmeve... 

¡  )l  niil  dia})lo¿ 
(pie  te  lleven  en  volandasl 
¿Por  (jué  se  han  ido  esas  chicas? 
Pues.,  yo... 

Di  pronto  hi  cauba. 


Per.  ^jCóiiiu  le  digo...!) 

Mar.  ¡Ivecluta...! 

Viuijos  ¿hablas  ó  no  hablas? 

Per.  Pues  icen...  vamos,  que  usía 

como  á  sordaos  las  trata, 
y  (jue  el  sirvicio  doméstico 
no  se  ajusta  á  la  ordenansa. 

Mar.  ¿Eso  han  dichoV 

Per.  Como  ayé 

jiso  usía  una  descarga 
sobre  las  dos 

Mar.  ¡Diez  morteros! 

Per.  y  usía  tira  con  bala 

cuando  tira...  (¡Digo!  ¡fué 
una  juente  de  ensalá 
á  su  cabesa...!) 

Mar  ¿No  salden 

jvive  Dios!  que  cuando  cainbia 
el  tiempo,  me  hace  sufrir 
cruelmente  la  lanzada 
del  pee  lio,  y  otras  heridas 
do  mis  casillas  me  sacan, 
y  que  tengo  ya  la  sangre 
muy  negra  y  muy  rcíjuciníida 
al  verme  aquí  postergado, 
mientras  regimientos  mandan 
otros,  que  jamás  oyeron 
ni  un  disparo  de  metra llaV 

Pfr  Ya  las  dige...  y  añidí 

(]ue  aun  cuando  usía  desbarra... 

^Iar.  ¡Cómo! 

Per,  Perdóneme  usía 

diquivoqué  la  palabra: 
díjelas  que  manque  usía 
jura,  y  vota  y  amenasa, 
y  es  mu  capas  en  un  pronto 
de  quebranta  una  pata 
á  cual(]uiera,  tiene  un  pecho 
más  blando  que  una  n 'ansa na, 
y  que  es  más  gúeno  (pie  er  pan. 

Emilia.  HamaiKio  deulro,  pufi ta  izquierda i 

Circuncisión. 
Per.  ¡Eh!  Y'a  llama 

la  ze  ñor  i  ta. 
EiMi.  u'a.)  Ven  pronto. 
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Mar.  Pero  ¿no  oyes,  papanatas? 

Emi.  (Id.)    Ven  á  ponerme  el  corsé. 

Mak.  ¡N'anios,  im})écil! 

pKR.  ¡Caramba! 

¿Pero  usía  tiene  empeño 
en  que  vo  vaya  á  ajustaría 
el  talle.:.? 

Mak.  ¡No,  no!  esas  cosas... 

Per.  ¡Pues!  Son  cosas...  reservás. 

Mak.  (Llcgaudo  á  la  pucrtai 

Arréglate  como  puedas, 

Emilia,  que  Jas  muchachas 

han  tomado  la  absoluta. 
Emi.  (ocutro.)  ¡Cómo...! 

Per.  Han  güerto  la  casaca 

y  hoy  sirv^en  en  la  reserva. 
Mar.  Es  fuerza  que  sin  tardanza 

te  procures  ahora  mismo 

en  la  agencia  una  criada. 

¿Qué  necesidad  tenia 

yo  de  estas  cosas?  ¡Malhaya 

mi  complacencia!  Yo  nunca 

debí  empeñar  mi  palabra 

de  velar  por  esa  pécora . 

¡Yo,  que  siempre  mala  cara 

puse  al  matrimonio  por 

no  privarme  de  mi  amada 

libertad,  tener  ahora 

que  aguantar  á  una  romántica! 

¿No  estás  ya  de  vuelta? 
Per.  Ahora 

recuerdo  qne  la  Tomasa... 

¡Ya  verá  usía  qué  chica! 

Es  de  Córdoba,  paisana; 

cose,  barre,  friega,  guisa... 

en  ñn,  que  arregla  una  casa... 

y  todo  por  cuatro  cuartos; 

con  tres  duros  de  sordadíj, 

y  la  compra,  y  los  deshechos 

de  la  zeñorita...  ¡vaya!... 

estará  alajo  en  la  tienda... 

ar  punto  voy  á  buscarla. 

(Sale  foro.) 
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EtíCENA  II. 

D.  Marcial,  Emilia,  puerta  izquierda. 

Mar.  No  tardes. 

Emi.  ¿Qué  ha  sucedido'^ 

Mar.  Nada. 

Emi.  Le  oia  gritar... 

Mar.  Es  que  hablaba  con  Perico. 

Emi.  ¡Habla  usted  con  fuerza  tal. 

siempre  á  voces! 
Mar.  Como  creo 

que  en  mi  casa  puedo  hablar. 
Emi.  Es  que  crispa  usted  los  nervios 

con  esa  voz  gutural. 
Mar  Uso  la  que  tengo,  ¿estamos? 

Quien  no  la  quiera  escuchar... 
Emi.  Es  usted  muy  fino,  mucho. 

Mar.  ¡Por  vida! 

Emi.  ¡Qué  iniquidad! 

No  fué  eso  lo  que  ofreció 

á  mi  tio  el  general 

momentos  antes  que  su  alma 

subiera  á  la  eternidad. 

¡Pobre  de  mí!  ^Lioiaudo.i 
Mar.  (Empieza  el  llanto.) 

\'amos  cesa  de  llorar. 
Emi.  Recuerde  usted  que  aquel  dia, 

con  toda  solemnidad, 

|>rometió  usted  ser  mi  egida 

v  velar  por  mí. 
Mar.  8i  tal. 

Emi.  Si  le  estorbo... 

Mar.  ¿Quién  tal  dijo? 

Emi.  Mañana,  sin  más  ni  más, 

me  iré  con  mi  lia  Mónica 

á  Zaragoza. 
Mar.  ¡Qué  íilan! 

Emi.  ahí  irá  á  buscarme  Cárloc 

para  desposarme. 
Mar.  ¡Ya! 
Emi.  ¿Ha  habido  carta? 

Mar.  Tampoco, 
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pups  lineo  tros  nioses... 

¡Cielos' 

^;Qu(''  es  lo  (jiie  (lel)O  pensar.. .V 
Que  no  lia,  escrito,  ó  que  la  carta 

se  la,  llevó  SatanílS.    (R.-.nerlanrtoel  tono  ds  ella 

¿Pero  tú  tienen  certeza 
íje  que  él  te  quiere? 

Sí  tal; 

se  me  declaró  una  noche 

con  teda  formalidad. 

Él  era  entonces  alférez,, 

y  mi  tio  el  general 

le  quiso  mucho.  Le  vi 

y  encendió  ardiente  volcan 

de  amor  en  mi  pecho,  y  él 

la  misma  llama  voraz 

sintió  en  el  suyo^  según 

me  dijo,  al  pié  de  un  peral  , 

en  el  jardin  de  mi  casa 

un  dia  de  Navidad. 

Pues  3^0  á  un  jardin,  y  en  Diciembre 

no  bajaba  á  enamorar 

ni  á  la  misma  diosa  Venus. 

Desde  entonces,  aunque  está 

lejos  de  mí,  cuando  Feho 

asoma  la  hermosa  faz 

por  los  balcones  de  Oriente 

y  luz  á  los  astros  da; 

desde  que  los  ruiseñores 

con  armonioso  cantar 

saludan  el  alba  pura... 

(¡Válgame  santo  Tomás! 

Ya  tenemos  para  rato.)  *!*nta.) 

Como  paloma  torcaz, 

mi  candido  pensamiento 

ráudo  vuela,  hasta  llegai' 

al  sitio  donde  mi  Carlos 

posa  su  planta  fugaz. 

(¡Pues  señor,  lección  de  griego!)  . 

Í5Í  voy  por  casualidad 

alguna  vez  al  Retiro, 

le  veo  en  cada  rosal, 

en  cada  ramo  de  lilas, 

en  el  árbol  secular... 
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Mar.  (¡Lila!  El  lila  soy  yo 

que  te  aguanto  ¡voto  á  snn!l 

EmIj  y  oigo  su  voz  que  me  dice, 

mis  penas  por  consolar: 

(Tono  trágico  ) 

«Emilia,  Emilia  adorada, 

»aunque  ninguna  plumada 

»há  tiempo  he  dado  por  tí, 

»cual  siempre  sigue  grabada 

»tu  imagen  dentro  de  mí. 

»Y  aunque  se  opusiera  el  mundo 

» con  su  poder  furibundo 

»á  que  yo  tu  esposo  fuera, 

»con  esfuerzo  sin  segundo 

»yo  al  mundo  entero  venciera  » 

(Transición.) 

Esto  me  dice  la  voz 
de  su  imagen  celestial, 
al  mirarla  retratada 
en  el  árbol  secular, 
en  las  lilas  y  en  las  flores 
que  mueve  el  aura  á  compás, 
cuando  recoge  su  aroma 
besando  al  tierno  rosal. 
Mar.  (Me  temo  que  á  Leganés 

la  tendremos  que  llevar.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Perico 

Per.  Pues  señó,  ya  estoy  de  güerta. 

Drento  de  un  rato  vendrá 
la  chica. 

Mar.  ¿PI^'^s  tomado  informesV 

Per.  No  tengo  nesesiá... 

¡pues  si  hemos  servio  juntos! 

La  conosco  como  ar  pan. 
Emi.  ¿Me  has  comprado  ya  las  joya? 

de  Góngora  y  de  Marcial? 
Per.  ¿Qué  joyas? 

Emi.  Las  poesías. 

Mar.  ¿Dará  gusto?  (a  perico) 

Per.  ¡No  ha  de  dar! 


¿Pero  tú  conocen... V 

¡Cómo! 

¿A  (i(')noovnV 

¡\'oto  á  san! 

(A  ü.  Marcial.) 

Verá  usté  qué  filaderfia 

[  (Pasándose  la  mano  por  la  cara.) 

tiene  tan  partícula. 
Ninguno  de  los  dos  era 
de  Filadelfia. 

¡San  Blas! 
Conque  haga  bien  los  asados... 
Era  su  especialidad 
el  romance. 

No  zeñora, 
la  cocina,  3^  además 
que  pinta  mu  bien  las  canas 
y  peina... 

¡Heregia  tal! 
¿Crees  que  fué  peluquero? 
¡Si  es  hembra! 

¡Qué  atrocidad! 
¡Si  ella  habla  de  sus  autores! 
¿Qué  hay  de  los  libros? 

Pus  ha 

que  no  he  encontrao  denguno. 
¡Cómo! 

No  hallándolos. 

¡Ya! 

No  pude  hacer  más  que  dir 

;'i  la  tienda  y  preguntí'i 

zi  tenian  esas  obras 

de  C(')Cora  y  de  Barbián. 

(^óngora  y  Marcial,  del;)isie 

decir. 

Pa  er  caso  es  igual; 
ello  es  que  no  las  tenian. 
¡Carecer  un  dia  más 
de  esas  joyas  por  tu  cauF^a...! 
¡estólido...  irracional! 
Númenes  sacros  ¿por  qué 
aliento  á  estos  séres  dais? 

(Sale  puevta  iiquierda.) 

¡Si  esto  se  prolonga  mucho, 
creo  que  voy  á  estallar 
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como  un  canon!  Cuando  venga 
esa  chica  avisarás, 

(Sale  puerta  d^renha,) 

ESCENA  IV. 

Perico. 

•por  via  del  rey  de  ímstos, 
que  no  hay  jembra  más  guiyá 
aquí  ni  en  Ingalaterra, 
ni  en  Rusia  ni  en  Portugá! 
¡A  no  mirá  que  es  mu  jé... 
unas  ideas  me  dan... 
En  fin,  si  viene  Tomasa, 
como  creo  que  vendrá, 
vamos  á  hacé  nuestro  agosto 
los  dos,  porque  don  ^larcia 
no  mira  si  tres  y  dos 
jacen  cinco  ó  argo  más, 
y  la  otra... 

Carlos.  inentro.)    Vo  soy  de  casa. 

Per.  ¡Esa  voz...!  ¡Por  san  Julián! 

(\'a  hílcia  el  foro."» 


ESCENA  V. 


Dichos  Cárlos,  luego  María. 


CÁRi  Os.  ¡Perico!  ¡Por  vida  mia! 

Per,  ¡Quién  habia  de  pensar! 

CÁRT.os,  Aquí  estoy. 
Per.  ¡Sin  avisá! 

Carlos,  ¿Para  qué?  Pasa,  María . 

Per.  ¡Una  jembra! 
Carlos.  Mi  mujer. 

Per.  (Saludando.)  ¡\Wí\.  \í\  gcntc  barbiana! 
Carlos.  Este  es  aquel  tarambana... 

Per.  ¡Qué  cara  de  rosicler! 

Carlos,  V  dime  ¿cómo  está  el  lio? 

Per.  Tan  famoso. 
Marta.  Ya  deseo 

conocerle. 


Per. 

CÁRLOí;. 

Per. 

Carlos. 

Per. 

María. 
Per. 
Carlos. 
Per. 


María. 
Per. 

Carlos 
Per. 


María. 
CxÍrlos. 


Per. 

María. 
Carlos. 
María. 
Carlos. 

Per. 


se  va 
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¡Qué  jaleo 
armar. 

¡  Cómo? 


Qué  lio! 


Esplícate. 

Don  Marsiá 
que  etípera... 

No  estoy  tranquila. 
Casarle  con  su  pupila. 
¿Con  Emilia? 

Es  naturá. 
Y  eya  que  con  interés 
suspire^  gime... 

¡Hola,  hola! 
(Juando  sepa  que  no  es  sola, 
es  decir,  que  ya  no  es... 
Creia  olvidado  ya 
ese  loco  devaneo 
de  mi  juvenil  desee». 
No  sabe  usté  cómo  está. 
Sin  orviarle  un  momento 
ze  entrega  á  la  poeiia 
en  tanto  que  ayega  er  dia 
bendito  del  casamiento; 
y  no  tiene  más  aquel 
que  la  letura,  es  su  vicio... 
en  fin,  que  zaca  de  quicio 
á  su  tio  er  coronel. 
Mal  hiciste  en  no  avisar 
á  tu  tio. 

Fué  prudente. 
Yo  era  entonces  un  teniente 
y  no  podia  aspirar 
á  tu  mano;  la  ordenanza 
))onia  entonces  un  veto 
al  amor. 

¿Y  usté  en  zecreto 
jizo  la  dulce  alianzaV 
¡Buenos  sois  los  hombre-:,  buenos! 
kSu  esperanza  no  concibo 
Sospecho... 

¡Si  no  la  escribo 
hace  un  año  por  lo  menos! 
Al  señor  oigo  toser; 
viene  hácia  aquí. 


Makia. 
Carlos, 
María. 

Per. 


Carlos. 

María. 
Carlos. 
María. 
Per. 
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Yo  me  voy. 

Espera. 

Temblando  estoy. 
Pero  en  fin  ¿qué  hemos  de  liauer'-^ 
íSi  asin  de  gorpe  y  porraso 
su  tio  sabe  er  belén, 
temo  que  ganas  le  den 
de  arrimarle  un  linternaso. 
Pues  bien;  escóndete  ahora 
mientras  pasa  la  tormenta. 
¿No  es  mejor...? 

Nos  tiene  ci||nta. 
Pero...  ^ 

(luilicáudole  la  iiUL-rta  del  foro.i 

Por  aquí,  zeñora. 


ESCENA  VI. 


Carlos,  Perico,  D.  Marcial. 


Mar. 


Cárloí 
Mar. 


CÁRL('¿. 

Mar. 
Per. 

Mar. 


Carlos 
Mra. 


(X  l'orico  c^ue  ostará  cu  la  puci  l»  del  foro  i 

¡Me  gusta!  ¿CoiKpie  cliarJando 
aquí  mientras  yo...  ¡Qué  veo! 

(Reparando  ou  Cárlos.) 

¡8o})rino! 

(Abrazándole.)  ¡Tio  del  aluia! 
¡Aprieta,  voto  á  san  Pedro! 


Tú  en  Madrid  sin  avisarme, 
sin  decir... 

Juzgué  más  cuerdo 
dar  á  usted  esta  sorpresa. 
¡Muy  bien  hecho,  muy  bien  hecho! 
(No  sabes  lo  sorprendió 
que  vas  á  quedarte  aluego.) 
¡Perico,  pero  no  ves 
qué  buen  mozo  y  qué  derecho! 
¡Bien  Carlillos! 

l' sted  sí 
que  está  vigoroso  y  bueno. 
Pues  ya  debian  hal)erme 
enterrado,  porque  llevo 
una  vida  con  mi...  (¡Cáspita! 
¡Si  por  desdicha  le  cuento 
los  disparates  de  Emilia 
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uü  .se  casan.) 
Per.  iü.mo  í,  cru-  os.)  (¡Roiijpa  er  fuego 

mi  cíipitaii!) 
Mar.  Tu  llegada 

cojiiuaiá  do  gozo  iiimeu.'^-ü 

á  mi  pupila;  te  espera 

cumo  el  «anto  adveiiimieiito. 
CÁKLOí.         ¡Pobre  Emilia! 
Mak.  ¡Gran  ])artido! 

Rica,  guapa...  Vamo.s,  pre.^to  peiíco 

prepárale  habitación, 

y  que  suban  el  almuerzo 

de  la  fonda,  si  no  viene 

tu  recomendada. 
Per.  Creo... 

en  tir»;  bajaré  á  la  tienda 

de  junto,  á  ver  si  la  encuentro,  (v^. 

ESCENA  Vil. 
D.  Marcial,  Cárlos. 

Carlos.         ('onque  dice  usted  que  Emilia... 

(¡Darenjos  algún  rodeo 

para  venii  á  parar 

á  mi  boda!) 
Mar.  ¡Es  un  })ortento... 

(de  locura!) 
Carlos.  Sin  embargo... 

Mar.  y  te  adora  con  esceso; 

si  os  casáis,  seréis  felices, 

pues  la  quieres,  si  con  tiento 

logras  que  olvide  los  libros 

que  la  barajan  los  sesos. 
Carlos.         (Pues,  señor,  ya  es  necesario 

emjjezar  el  tiroteo.) 

Si  Emilia  ha  dicho  que  yo... 

E.AH.  ¡Carlos...!  (saliendo; 

C'AiiLos.  (¡Adiós  mi  proyecto!) 

ESCENA  Viil. 
Dichos  y  Emilia. 
Carlos.  ¡Emilia! 

Emt.  Dio.-  se  ha  apiadado 

de  mi  dolor,  y  á  Tni  ruego 
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]jrü|jicio,  á  mi  pecho  eiivia 
uii  bálsíuiio  de  consiieltj. 
Maü.  Me  retiro:  ¡li{il)]acl  en  üuito 

que  loy  periódicos  leo 
en  tu  cuarto!  En  estos  casos 
estorba  siempre  un  terce;o. 

^Salc  iiuerta  ¡zc(uicid;i. 


ESCENA  IX. 


Emilia,  Cárlos,  María,  al  ])año 
Kmi.  ¡Cárlos! 

CÁPLos.  ¡Emilia!  (¡Qué  azar!^ 

í  ViüUi'lo  duufk  sf  ouülta  Mana  • 

Emi.  ^;Xada  me  dices? 

CÁKj.os.  Si  á  le. 

E.Mi.  ¡Tendrás  nuiclio  que  cojitar! 

CÁULüs.         Si  ]A)v  Dios...  y  tanto  ..  (jue 

iiO  sé  por  dónde  empezar. 
Kmi.  ^;Cómo  me  encuentras? 

CÁHí.os.  ^I'^i.y  bella; 

digo...  pues...  (¡Vaya  un  apuro!") 
E.Aíi.  ¡Bendigo  mi  buena  estrella! 

CÁiM.os.         .,¡Por  vida...!  ¡Creo  que  aquella 

nos  escucha...  de-seguro!) 
Emi.  ^;  Aquel  los  plácidos  dias, 

recuerdas,  en  que  solias 

acompañarme  al  jardín 

y,  henchido  de  amor,  decias 

que  era  yo  tu  serañn? 

¿Y  las  tardes  del  estío 

en  que  ])or  el  bosque  h umbrío    *  ■ 

iban)os  los  dos  cruzando 

imido  tu  brazo  al  mió? 
CÁRLOS.         ;^¡Y  mi  mujer  escuchando!) 
E.Mi.  ¿Kecuerdas  ciei-ta  ocasión 

en  que  me  atacó  un  desmayo 
.  de  calor  y  de  emoción 

y  tir  entonces..  ? 
Maiíia.  '  \i  pu,o.)  ¡  Ah  bribón! 

Carlos.  v.^iaom.)  ¡¡V^i  á  h:iber  aquí  un  dos  de  Mi\;^'<-^- ' 

E  -M 1 .  E  n  m  i  íVe  n  te  so  n  rosa  da 

al  mirarla  rcclinadí! 


C'ÁKLOR. 

Eaít. 
Emi. 


Carlos. 
Emi. 


Carlos. 

Emt. 
Carlos. 


E.Mr. 
Carlos. 


(3)1  tu  ))e('Ji(),  un  Ix'so  (liste. 
¿Y  tú  C(')nK)  lo  sontiste 
h al] á ndoto  ( 1  esinax'ada V 

nquolla  tanlí^  de  Abril, 
lienoliida  de  encan^.os  uiil 
()ue  te  (li(')  Ja  idea  estrafia...? 
j C al  1  a ,  ca  1  la. ,  por  san  ( i  i  1 ! 
^¡Si  la  oti  a  lo  oye,  me  araña!) 
Corrinjcs...  no  sé  porque, 
y  yo  tropec(''  y  caí... 
Aun  tengo  señal  aquí  iPor  lamnn.oa.i 
del  guijarro  en  que  choque', 
por  el  resbalón  qu(^  di. 
Tú,  al  verme  herida,  aturdido 
me  ligastes  un  pañuelo, 
y  por  endulzar  mi  anhelo, 
de  inefable  amor  rendido, 
me  distes...  un  caramelo. 
Mira  si  será  mi  amor 
puro  y  sublime... 

(Inquieto.)  (¡Ay  de  mí!j 
Que  aquel  dulce  halagador, 
te  lo  digo  sin  rubor, 
aun  lo  conservo;  hélo  aquí; 

mírale.  (Rnseüándole.) 

(¡Vaya  un  capricho! 
¡Cuidado  que  es  conservar!) 
¿Nada  se  te  ocurre  hablar? 
Sí;  mas,  como  antes  he  dicho, 
no  fié  por  dónde  empezar. 
(Cómo  haré,  sin  decir  nada, 
que  parezca  digo  mucho...) 

(Tono  patotieo )  Escucha,  Emilia  cuitada, 
la  relación  detallada 

de  mis  pesares.        lAsiéndoin  ae  una  m.ino.) 

Ya  escucho. 
¡Siempre  la  calma  serena 
precede  á  las  tempestades 
que  destruyen  las  ciudades, 
y  el  trueno  mucho  más  suena 
en  las  vastas  soledades. 
Bajo  la  más  bella  ñor 
el  áspid  cruel  alienta, 
y  no  hay  suplicio  mayor 
(  jue  hallar  profundo  dolor 


E>rr. 

CÁpr.o?. 


Carlos. 

Emt. 
Carlos. 

Emi. 

Carlos. 
Emt. 


Carlos. 


Emt. 
Cal ros 


Emt. 
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donde  el  placer  se  prosentíi 
¡Me  espantas! 

¿Quién  tiene  í.'^ 
en  un  porvenir  risueño? 
Cuanto  más  cerca  se  vé 
desparece,  y  solo  un  sueño 
la  mentida  dicha  fué. 
•De  terror  me  haces  morir! 
¿Qué  es  lo  que  quieres  decii? 
Acaha  ya  de  esplicarte. 
Digo...  que  te  de])es  ir.... 
(Con  la  música  á  otra  part^.;. 
¿Y  ]X)r  cpié...'? 

Murmurarán 
si  nos  ven  juntos  aquí. 
Si  has  de  ser  mi  esposo  ¿á  mi 
qué  me  importa  el  qué  dirán? 
Yo  debo  velar  por  tí. 
Del  placer  libo  la  co])a, 
pensando  en  mi  dulce  bien. 
¡Ah! 

Tus  impulsos  conten, 
pues  no  es  muy  cuerdo  que  estén 
juntos  el  fuego  y  la  estopa. 
¡Ah  Cárlos...;  ¡Confusa  estoy! 
¡Tu  honra,  mí  honor,  tu  decoro... 
Eres  mujer...  hombre  soy... 
¡Vete!  vete! 

Ya  me  voy. 

^MeJio  luulis  y  Viaja. j 

¡Ay  Cárlos!  Cuánto  te  adoro,  rsai^ro 


ESCENA  X. 


Cárlos,  María. 


Carlos.        ¡Gracins  á  Dios!  ¡qué  mareo! 

3IARTA.  ¡Infame!  (s.ir.eu,io.. 

CÁHLOs.  ¡Por  san  Ginés! 

Conque  en  vez  de  agradecerme... 

Marta.  Agradecerte... 

Carlos.  Sí,  á  fé; 

¿qué  hombre  al  verse  tan  amado 
demostró  más  esquivez? 
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Maiua.  ¡No  se  c()mí)(M)n  irn  pjónio 

me,  he  podido  contonor! 

Cáklos.         ¡V  qué  qnorins  (jue  lucii^sc! 

^rDíícirla  en  un  (-los  poi-  iros  ..y 

Marta.         ¡La  tonta..  ! 

CÁHi  oy.  Por  oso  mismo; 

l)orqiie  es  tonta  es  nienestei- 
seguir  la  corriente. 

Mahia.  Mira 

que  si  te  encuentro  otra  y^z 
con  ella  solo... 

CÁrlos.  ¿No  salces 

que  te  idolatro,  y  que  fiel 
siempre  he  sido?  ¿Cónio  ahora 
tienes  celos?  ¿Puedes  creer 
que,  siendo  tú  dé  oro  fino, 
me  interese  el  oropel? 

MauIA.  ¿y  qué  deterniinacion 

j^iensas  tomar? 

CÁuLOS.  No  lo  se: 

mi  tio  es  muy  testarudo. 
Si  te  tratara,  tal  vez 
conociendo  tu  carácter, 
pronto  te  tomara  ley, 
y  al  fin  nos  perdonarla 


KSCENA  XL 
Dichos  y  Perico,  por  el  toro. 


Per.  jlSíalhaya  Lucifer! 

IV\R  LOS.         ¿Qué  ocurre^  Pedro? 

Pkr.  Que  vengo 

pa  colgarme  de  un  cordé. 
CÁüLOS.        ¿Pero  que  pasa? 
Per,  '  Qlie  estábil 


yo  consentío  en  que  Inés, 
(jue  es  una  chica  barbian^i 
hija  de  un  cabo  furrié 
de  la  remonta  de  Córdoba 
que  le  ilamalan  Garcés, 
iba  á  venir  á  esta  capa 
á  servir  en  clase  de 
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tionsevn,  y  nliora  risulta... 

¡mnlhnya  mi  suerte,  amen! 

(jiie  se  marcha  con  su  m;i<lre  .. 

))or,..  en  lin,  no  sé  |)or  qué! 
Carlos.         ¿Y  eso  te  iueomoda'? 
Pkh.  Cuando 

uno  quiere,  y  quiere  })ien... 

¡C(')mo     á  usté  se  le  fuera 

Ja  capitana  á  Teruel! 
Carlos.         Viene  mi  tio. 
Marta.  (¡Qué  idea!) 

Per  \'amos;  escóndíise  usté. 

María.  E 

Carlos.  '  r;Qué  haces? 

Per.  ¡Qué  J letra! 

Marta.  No  importa:  déjame  liacer. 


ESCENA  XIÍ. 


Dichos,  D.  Marcial. 


Mar. 

Vm. 

Matí. 

María. 

Garí-os. 

Per. 

Mar. 

Marta. 

Per. 

_Mar. 


;s.iien,io.i  Pcrico,  ¿y  esas  muchachas 


vienen  o  no  vienen; 


Pues... 


la  don  se  va. 


I  Rpfiavando  on  Man.i 


¡Holn!  f.;Ha  venido. 


Muy  servidora  de  usted. 
(¡Cómo!) 
(A, .arto,)  (¡Aprieta!) 

Pues  me  ajusta. 

(¡Dios  me  nyndo'^ 

(¡Qué  belén!) 
(;Es  muy  guapa,  y  tiene  un  talle... 
Nadie  creyera  pardie;:...) 
Perico  te  enterará 
de  lo  (jue  tienes  que  hacer. 
¡E.stá  bioji!  (¡No  s(!  trastornnn 
los  rangos,  porque  es  de  ley 
que  una  en  pitaña  pre  te 

servicios  á   un   COl'Oné,'  ^,     (Va=p  jiov  Pl  fom  non  María,  y  éítH 

vuplve  á  pooo  oou  plumerc.) 


ESCENA  Xül. 


Mar. 

Carlos. 
Mar. 

María. 

Mar. 

Carlos. 

Mar.  . 


Carlos. 
María. 

Mar: 


Carlos. 

Mar. 

Carlos. 

Mar. 


Carlo.s 

>ÍAR. 

(vARLO^: 


Dichos,  méjio¿  Perico. 

Yíi  Die  ha  dicho  mi  pupila 
que  antes  hablasteis,  y  (|ue 
te  ha  visto  cual  sieii)j)ie  anjaute. 
^;Coii  (^ué  eso  ha  dich(j...V 

A  mi  vez 

te  felicito. 

isuiieiidü.j  Em})ecemos 
■d  cumplir  con  mi  deber. 
¡Ya  la  habrás  visto  ()uó  guapa, 
qué  aii'osa...  y  con  una'tez 
tan  fresca  .. 

^i,  sí.  (¡Está  fresca 
si  de  mi  pretende  hacer 
su  marido!) 

Ya  es  preciso 

])enSar  en  la  boda.       iMarii  d^Ja  .a^  u.,  luíact-  q-r.  h^hrx  soV 


Ehl 

;ac 

Rueiro  á  usted 


¡Cuidado  con  luis  cacharro?! 
(¡Pobre  chica!) 


me  dis})ense. 

Disi)eiisada. 
^¡Qué  guapa  y  (|ué  ftna  e-!  i 
Es  preciso  que  ahora^  njismo, 
cunq)liendo  con  tu  deber 
al  Capitán  general 
te  presentes. 

¡Euego  iré! 
No,  no;  la  ordenanza  exige... 
.Es  cuestión  de  dos  ó  tres 
horas. 

¡Dále;  la  ordenanza 
nunca  jnido  depender 
del  reló! 

(  Querrá  alejarme 

para...) 

Vamos. 

(¡  \'oto  a  cien'i 
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Mak. 

Cakloo. 


Mak. 

Carlos. 

Mar. 

(\\RJ,()S. 

María. 
Caklo», 


Así  iiuití  tniiiquilauieiite 

hablaremos  al  volver. 

^¡La  mira  de  una  manera... 

Caramba!  Mi  tio  fué 

en  su  tiempo  aficionado...} 

¿En  qué  piensasV  ¡Marcha  pues.' 

Ya  VOY.      (S^J  va  despacio  , 

•Al  punto! 

¡l^or  vida...! 

'  Aparte  a  Carlui.) 

(¡Tengo  un  plan!) 

(¡Pronto  vendré!)  vJ^aiefo: 


ESCENA  XIV 


María,  D.  Marcial. 


Mar. 


:mahía. 

Mar. 
María. 
:Mar. 
Makía. 


Mak. 


Makía. 


Mak. 
María  . 

ISÍAU. 


(¡Tiene  un  rostro  cpie  enagena! 
Nadie  al  mirarla  diria...) 
f.;Cómo  te  IJamasV 

María . 

¿De  dónde  eresV 

De  Lucelia. 

¿Ya  has  servidoV 

No  señoi'; 
]>ero  estoy  muy  al  coi'riente 
de  todo  lo  concerniente 
al  amo  y  al  servidor. 
Fué  el  destino  nii  Jiiae.stro 
y  me  aleccionó  sin  tasa; 
sé  el  arreglo  de  una  casa 
lo  mismo  que  el  Padre  nuestro. 
Aunque  es  buena  tu  intención, 
mal  vas  á  aguantar,  e.s  llano, 
el  génio  de  un  veterano 
(jue  truena  como  un  canon. 
Está  usted  equivocado. 
Yo,  sin  mancharme  en  el  lodo, 
suelo  acostumljrarme  á  todo, 
cuando  ese  todo  es  honrado.  . 
¡Bien  dicho!  ¡Voto  á  Luzbel! 
Seré  al  servirle  dichosa. 
(La  chica  es  como  ima  rosa... 
y  yo...  ¡íirnje,  coi'onell  ^ 
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Por  lo  demás,  no  se  apure; 
yo  no  comprendo,  en  razón, 
á  un  hombre  de  corazón 
que  no  eche  tacos  y  jure. 
¡Mil  bombas! 

Son  argumentos 
del  oficio,  no  adulando; 
ya  me  iré  yo  acostumlrando 
á  usted  y  á  sus  juramentob. 
¿De  veras? 

Si,  por  mi  fé: 
no  hace  una  hora  todavía 
que  entré  aqui;  pues  sentirla 
ya  separarme  de  usté. 
(De  lisonjearme  trata.) 
No  exajero. 

Por  supuesto. 

¿Qué...? 

(Se  le  acerca  y  compone  el  lazo  de  la  corbata.) 

Nada,  que  está  mal  puesto 
el  lazo  de  la  corbata. 
¡Mil  gracias!  ¡Ah! 

Le  tropieza 

mi  mano. 

Estoy  aturdido. 
(No  se  le  hubiera  ocurrido 
á  Perico  esta  fineza.) 
Asi  va  mucho  mejoi. 
Nadie,  aunque  el  lazo  esté  mal, 
repara  en  un  carcamal. 
Está  usted  en  un  error. 
El  sol  en  su  ocaso  tiene 
mil  brillantes  resplandores, 
y  dan  vida  sus  fulgores 
como  los  del  sol  que  viene. 
Nunca  escuché  frases  tales 
en  una  criada. 

¿Y  qué? 
Conviene  que  sepa  usté 
que  nací  en  buenos  pañales. 
Vuelvo  otra  vez  á  limpiar. 

(Toma  el  plumero  }•  se  derije  al  piauo.) 

i Ay  Jesús!  ¡y  qué  empolvado! 
Voy  á  ver  si  está  afinado. 

(Toca  uua  escala.) 


Mak. 
Mauía. 


Mar. 

María. 
Mar. 
María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 


Mar. 


María. 
Mar. 

María. 

Mar. 

María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 
Mar. 
María. 
Mar. 
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Qué  escucho!  ¿Sabes  tocar? 
"  n  poco,  por  afición 
aprendí,  y  aunque  no  bien, 
entono,  á  veces  también 
alguna  que  otra  canción. 
(1)  «(¡Es  un  portento!  De  veras 
«que  mujer  igual  no  vi.) 
«¿Quiere  usted  que  cante? 

«Si. 

«El  que. 

«Lo  que  tu  prefieras. 
¡Bravo!  bien. 

¿Conque  le  agrada? 
Es  una  perla,  á  fé  mia. 
Doblo  tu  sueldo,  Maria. 
Yo  no  soy  interesada. 
Mi  ambición  cumplida  está 
si  complacerle  consigo. 
¿Complacerme...?  Pues  te  digo 
que  lo  has  conseguido  ya. 
(Renacer  siento  hoy  aquel 
fuego,  á  que  nunca  fui  sordo, 
y  voy  á  virar  de  bordo... 
pero...  ¡firme  coronel!) 

(Va  hácia  ella  y  se  detiene) 

¡Es  ridículo! 

riQué? 

¡Truenos 

y  rayos! 

¿De  qué  se  altera? 
¿qué  le  pasa? 

¡Que  quisiera 
tener  treinta  años  de  menos! 
¡Qué  capricho! 

Por  mi  fé, 
me  enoja  verme  tan  viejo. 
¿Por  qué? 

Mírate  al  espejo 
y  ya  sabrás  el  por  qué. 
¿Qué  tiene  que  ver  mi  faz? 
Es  un  rostro  seductor. 
Esplíqueme  usted,  señor... 
Pues  yo... 


(1)  Si  la  Hütriz  que  rcitresentc  el  pipel  Je  Mafia  uo  iupieia  cautar,  ss  auprimiráu  loa  versos  cou 
comillas. 
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María.  ¿Qué? 

MVR.  (Oospies  (le  uua  leve  pausa.)    ¡Dígame  CH  paz! 

María.  Mi  mente,  en  esta  Babel, 

ñi  no  se  es  plica,  no  alcanza... 

Mar.  Pues...  (Marcial  ¿y  la  ordenanza?) 

¡Nada!  (¡Firme,  coronel!) 

(Sale  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XV. 
María,  Emilia. 

María.         ¡Pobre  señor!  ¡Me  parece 

que  va  tragando  el  anzuelo! 

Emt.  (Saliendo)  (¿Scrá  la  nucva  doinéstíca?) 

Marta.  (¡Hola!  Con  ésta  ya  debo 
emplear  otros  recursos!) 

Emi.  ¿Qué  haces? 

María.  (con  desenvoltura.)  Ya  vc  usté,  poniendo 

en  olden  lo  que  no  estaba 
en  olden  ni  con  arreglo. 

Emi.  (Me  es  antipática...  tiene 

un  aire  muy  desenvuelto.) 

María.         Dígame  osté  zeñorita, 

y  perdone  zi  me  atrevo... 

Emi.  ¿Qué  quieres? 

María.  ¿Es  zu  pariente, 

primo,  como  si  dijéramos, 
un  capitán  mu  güen  mozo 
que  estaba  en  este  apozento? 

Emi.  ¿Le  conoces? 

María.  ¡Vaya,  y  tanto! 

Emi.  ¿De  qué? 

María.  De  Lucena. 

Emi.  Creo 
que  estuvo  efectivamente 
seis  meses  en  ese  pueblo. 

María.         Pues  si  de  amor  la  requiere 
recoja  usté  er  aparejo. 
Es  un  pez  con  más  ezcamaz 
que  un  besugo. 

Emi.  ¿Qué? 

María.  No  miento. 

Es  er  hombre  más  corrió 
que  se  haya  en  er  univelso. 

Emi.  ¿Cómo? 
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María.  En  Lucena  capeaba 

diez  jembras  ar  mesmo  tiempo. 
Emi.  ¿Que  capeaba? 

María.  Esto  es, 

las  prometia  su  afeuto, 

las  consentia,  y  dempues 

daba  á  lo  mejó  un  quiebro 

con  más  gracia  que  er  Gordito, 

Lagartijo  y  er  Frascuelo. 

(De  algo  me  sirve  que  Carlos  . 

tenga  afición  al  toreo.) 
Emi.  ¡Mujer  funesta!  ¿Qué  has  dicho? 

María.         La  verdad  estoy  diciendo.  (Remedando  c-i  tono  de  Emina ) 

Engañó  á  la  hija  de  un  sastre, 

á  la  nieta  de  un  platero, 

á  la  sobrina  de  un  cura, 

á  la  hermana  de  un  torero, 

á  una  maestra  de  niñas 

que  dirigia  un  colegio, 

á  la  mujer  de  un  sochantre, 

á  la  prima  de  un  barbero, 

á  la  viuda  de  un  marchante 

que  vendia  j ierro  viejo 

en  una  tienda,  en  la  esquina 

de  la  calle  del  Acuerdo; 

y  no  engañó  á  más  mujeres, 

porque  al  ver  tantos  enreos, 

dirigiéndose  ar  menistro 

en  masa  er  Ayuntamiento, 

le  suplicó  que  sacara 

á  don  Carlos  de  aquel  pueblo, 

por  atentar  á  las  sanas 

costumbres,  y  con  efecto 

un  domingo  por  la  tarde, 

víspera  de  san  Lorenzo, 

se  marchó,  dejando  allí 

la  mar  de  tristes  recuerdos: 

matrimonies  desunidos 

que  antes  felices  vivieron, 

niñas  llorando  de  pena, 

mozos  rabiando  de  celos, 

en  tanto  que  er  se  alejaba 

muy  campechano,  diciendo: 

«la  que  sea  tonta  que  estudie, 

hasta  nunca  ¡ahí  queda  eso! 
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iÍMi.  ¡Qué  horror!  ¡Eso  es  falso! 

Maria.  ¿Cómo? 

Emi.  Repito  que  eso  no  es  cierto. 

¡Cárlos  traidor!  ¡imposible! 
¡Cárlos  perjuro!  no  puedo 
ereer  en  esa  calumnia 
de  un  ser  de  constancia  lleno, 
que  en  los  puros  arreboles 
de  mi  juventud,  su  acento 
me  juraba  por  los  manes 
de  Isabel  Segura  y  Diego 
Marcilla,  y  de  aquel  Maclas 
que  dio  su  postrer  aliento 
á  Elvira,  amor,  amor  puro 
y  fiel  y  constante  y  tierno. 

MarIA.         (¡Ya  tiene  vapor  la  máquina 
para  tres  horas  lo  ménos.) 

Emi.  No,  tú  no  puedes  faltar 

al  puro  y  sagrado  afecto 
de  esta  doncella  inocente, 
Cándida  como  el  cordero 
y  la  paloma... 

María.  ¡Yo  juro...! 

Emi.  ¡Silencio! 

Maria.  Juro... 

Emi.  ¡Silencio! 

Per.  (Atraviesa  por  el  foro  y  al  verlas  se  rtetiene.i 

ESCENA  XVL 
Dichas,  Perico. 


Per.  (Parece  que  aquí  vocean.) 

Emi.  ¡Tú  le  acusas  por  despecíio 

tíil  vez:  su  amor  no  me  robas! 
Per.  (;Se  trata  por  lo  que  veo 

de  mi  capitán!) 
MarIA.  ¡Canario! 

¡Achante  usté  el  mirlo  luego 

porque  aquí  no  hay  dengun  sordo! 
Per.  (¡La  capitana  echa  el  resto!) 

Emi.  No  quiero  en  casa  criadas 

que  puedan  hacer  mal  tercio 

á  mi  ventura. 
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María.  ¿Es  decir...? 

Emi.  Que  te  despido. 

Per.  (¡San  Pedro 

me  socorra!  Esto  es  ponerla 

en  la  del  rey...  Siga  el  fuego.) 
Maria,         Yo  estoy  aquí  por  el  amo, 

por  el  coroné;  respeto 

la  ordenanza,  y  mientras  él 

no  me  despida... 
Per.  (¡Salero! 

¡Bien  se  portan  las  guerriyas 

si  son  de  mi  regimiento!) 
Emi.  ¡Se  revela  á  mis  mandatos! 

¡(Contradice  mis  deseos; 

una  mujer  de  su  clase 

poniéndome  el  pié  en  el  cuello! 

¡Qué  escándalo!  ¡qué  vergüenza! 

¡ay!  (Poniéndose  la  mano  en  el  corazón  y  oaypurlo  en  una  butaca.) 

Es  claro,  tengo  nervios... 

(Finge  que  le  da  un  ataque  de  nervios  y  se  levanta  A  poco.) 

Pero  no;  sabré  vencerme; 
¡No  los  tengo,  no  los  tengo! 
Sal  de  mi  casa  al  instante, 
vil  doméstica! 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  D.  Marcial. 


Máé.  .  ¿Qué  es  esto? 

Emi.  (Jüe  despido  á  esa  muchacha. 

Mar.  ¿Por  qué  motivo? 

Emi.  ¡No  quiero 

que  esté  en  casa  ni  una  hora! 
Mar.  ¿Qué  te  ha  dicho,  ó  qué  te  ha  hecho? 

Emi.  Nada,  que  no  nos  conviene. 

Per.  (¡Han  tocao  á  parlamento!) 

Mar.  Despejad;  yo  soy  el  amo 

y  voy  á  poner  arreglo . 

(Emilia  sale  por  la  izquierda;  Perico  y  María  se  dirigen  al  foro.) 

Mar.  'María... 

María.  ¡Señor! 

Mar.  Espera. 

Per.  (Güerve  á  armarse  otro  tiberio.)  (saie  foro.) 
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ESCENA  XVIII. 


María,  D.  Marcial. 


Mar.  ¿Por  qué  lloras...? 

María.  ¡Ay  de  mí! 

Si  airada  me  despidió... 
Mar.  No  hay  ninguno  más  que  yo 

que  pueda  echarte  de  aquí. 

Contéstame;  ¿qué  ha  ocurrido? 
María.         No  sé. 
Mar.  ¡Mil  bombas! 

María.  ¡Corriente! 

¡Vote  usté! 
Mar.  Dí  francamente; 

por  algo  te  ha  despedido. 
María.         Tal  vez  á  esa  señorita 

soy  antipática. 
Mar.  Sí; 

lo  que  más  me  agrada  á  mí 

es  lo  que  á  ella  más  la  irrita. 

(Saca  la  i^etaca  y  empieza  á  liar  un  cigarro.) 

¡Es  su  génio  y  se  acabó...! 
¡Cómo  ella  diga  que  nones...! 

(Arrojando  el  cigarro,  viendo  que  no  puede  liarlo.) 

¡Pues!  con  tales  desórdenes, 
¿quién  lía  un  cigarro? 
María.  ¡Yo! 

(Toma  el  cigarro,  que  habrá  tirado  D.  Marcial.) 

Mar.  ¡Eh!  ¡Por  vida  del  Dios  baco! 

María.         ¿Siente  usted  admiración? 

Mar.  ¿También  en  tu  educación 

entra  por  algo  el  tabaco? 

María.         Con  el  tiempo  verá  usté 
que  lo  más  raro  es  común 
en  mí.  No  sabe  usté  aun 
la  mitad  de  lo  que  sé. 
Ahora  querrá  usted,  es  llano, 
encenderle...;  vaya  un  misto: 

fume  usted.  (Dándosele  encendido.) 

Mar.  (¡Yo  no  resisto!) 

¡Qué  mano  tienes,  que  mano!  {tabesa^.} 
Perdóname;  no  pensé... 
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María.         Pues  si  otra  vez  se  propasa 
saldré  al  punto  de  esta  casa. 

Mar.  Te  he  faltado:  ya  lo  se; 

pero  observa....  ¡qué  demonio! 
que  tu  eres  sobrado  bella, 
y  que  yo,  pese  á  mi  estrella, 
no  soy  ningún  san  Antonio. 
Mi  sangre  es  puro  alquitrán... 

Maíra.         ¡Por  su  beso  me  he  quemado! 

Mar.  Resabios  que  me  han  quedado 

de  cuando  era  capitán. 
(Es  honrada  según  veo, 
al  par  que  graciosa  y  bella  ) 

María.         Mire  usted,  mire  la  huella 
que  hizo  el  misto. 

Mar.  No  la  veo. 

María.  (Cou  coquetería.) 

Mírela  usted  más  cerquita. 

(Aparece  Cárlos  y  ae  detieae.) 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  Cárlos. 


Carlos.        (¡Aquí  los  dos!) 

Mar.  (Besándola  la  mano.)     Mc  eVi'dmOV'd. 

Carlos.  (¡Oh!) 

Mar.  ¡La  mancha  de  la  mora 

con  otra  verde  se  quita! 

María.  (Retiraudo  la  maao.) 

¡Ah! 

Mar.  (Cual  recluta  novel 


que  ante  el  fuego  está  medroso 
tiemblo,  y  esto  es  vergonzoso... 

;á  ella  V.. .     (Se  adelanta  hácia  ella.) 

¡firme  coronel! 
María,  yo  pierdo  el  tino 
al  mirarte  tan  salada, 
y  aun  cuando  ya  en  retirada 
de  la  juventud  camino, 
al  ver  cuán  hermosa  eres, 
tanto  tu  bien  me  desvela, 
que  te  elevo  á  coronela 
si  cual  te  quiero  me  quieres. 
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Maeia. 
Carlos. 
Mar. 
Carlos. 

María. 


Mar. 

María. 

Mar. 


María. 

Mar. 

María. 


Mar. 
María. 
Mar. 
María. 


Mar. 

María. 

Carlos. 

Mar. 


¿De  veras? 

(¡Voto  á  Luzbel!) 
Juro  á  fé  do  español  neto... 
(¡Voy  á  faltar  al  respeto 
al  tio  y  al  coronel!) 


seüas  á  Cáiios 


it'-aga.) 


Carlos. 
María. 


Luego  si  siente  por  nú 
ahora  un  amor  tan  ardiente 
¿si  usted  joven  y  teniente 
fuera,  me  amarla? 

Sí, 

con  locura. 

¿Y  si  me  hallara 
Imerfanita  y  desvalida...? 
Con  mi  mano  y  con  mi  vida 
yo  tu  horfandad  amparara, 
aunque  el  mundo  se  opusiera. 
¿Palabra  de  honor? 

Sí  tal. 

¿Luego  si  en  un  caso  igual 
otro  su  mano  me  diera 
le  perdonara...? 

iS'o  atino... 

Conteste  usted. 

Es  razón. 
Pues  ya  aguardan  elperdon 
.su  sobrina  y  su  sobrino. 

(Ambos  cucn  de  rodillas.) 

¡Cómo!  ¡qué!  (¡Caí  en  la  red 
de  esta  sirena  engañosa!) 
Yo  seré  su  hija  amorosa... 
Y  yo... 

Retírese  usted. 
La  ordenanza  castigar 
me  manda  los  desafueros 
de  sobrinos  embusteros 
que  me  han  querido  burlar: 
yo  sus  leyes  no  rechazo, 
y  con  ellas  consecuente, 
mando  que  inmediatamente.. 

(Ti-ansiciou.) 

me  deis  los  dos  un  abra!¿o.^ 

jTio!    (Ambos  ic  abiajLau.) 

¡Muy  bien! 
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ESCENA  XX. 


Dichos  3-  Emilia. 


Emi.  ¡Al;!  ¡Qué  veo! 

No  es  ilusión  engañosa... 

¿usted  abraza...? 
Mar.  a  la  esposa 

de  Carlos. 

Emi.  ¡Ella...!  no  creo... 

¡imposible! 
Mar.  a  no  dudar. 

Emi.  ¡Una  criada!  ¡Qué  horror! 

Mar.  Pnes  estás  en  un  error 

porque  aqui  viene  á  mandar. 

Emi.  (Cou  trágicn  eiuonnciou.) 

¡Es  decir  que  el  destino  me  despierta 

de  un  sueño  placentero, 

abriendo  al  desengaño  la  ancha  puerta! 
Mar.  Es  verdad,  sin  permiso  del  portero. 

Emi.  Basta:  me  alejo  de  la  corte  impía 

donde  el  alma  solloza; 

mañana  tomo  el  tren  del  Mediodía 

y  me  voy  con  mi  tia  á  Zaragoza. 
Mar.  Ese  es  tu  paradero,  de  seguro. 

Emi.  Allí  te  olvidaré,  para  que  veas 

que  se  olvidar  también,  cual  tú,  perjuro. 

Hasta  la  eternidad...  ¡maldito  seas!  (vuse.) 

ESCENA  XXI. 


Dichos  y  luego  Perico. 


María.         ¡.Jesús  y  qué  disparates! 
Carlos.        A  Zaragoza  se  va. 
Mar.  Hace  bien;  allí  tendrá 

una  jaula  en  los  orates. 

¡Me  deja  libre...!  No  tuerzo 

su  voluntad  soberana. 
Per.  rA  María ;   Vamos,  venga  usté,  barbiana, 

íi  preparar  er  armuerzo. 
Mar.  Calla,  y  basta  de  ficción; 
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tú  que  estabas  enterado 
¿por  qué  no  me  has  avisado 
de  esta  farsa,  gran  bribón? 

Per.  8eñor,  yo  hice  mi  papel 

con  güenos  ó  malos  modos. 

Mar.  (Amenazándole.)  Pucs  tú  pagarás  por  todos. 

María.  (interponiéndose)  Vanios...  ¡firme,  coronel! 

Mar.  No  puedo  negarle  nada 

á  esa  cara  peregrina: 
señores,  una  palmada 
para  esta  linda  criada 
que  se  me  ha  vuelto  sobrina. 


FIN 


i 


